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1. Del mineropendencieroal huelguista

Entre turbulenciasy remansossociales,la última centuriaha modifica-
do drásticamentelas característicasdel laboreohullero y la naturalezade
las relacionesque se anudanentrelos diferentesprotagonistas.Los mme-
ros del presentereconoceríancon dificultad su siluetaen los operariosde
hace un siglo, aunquepermanezcaconstanteel predominiodel trabajo
subterráneoy lapugnapor dosificarel esfuerzo,la saludy el ocio acam-
bio de las mejoresesperanzas.

En el último tercio del siglo pasado,el afianzamientodel sectorcoincI-
dió conla imposiciónde condicionesde trabajoqueun testigobieninfor-
mado calificaba“de esclavitud moral y económica”,subrayandocon
mayorénfasisla “explotación inicuadel niño y la mujer”1. Entrelos doce
y los catorceañosse verificabala incorporacióna una rudaactividadque
carecíade expectativaslaborales,quegarantizabaen poco tiempoel ago-
tamientofísico, un rápidodeterioroorgánicopor ladeficienteiluminación
y la permanenteinhalaciónde partículasde polvo; y que,con excesiva
frecuencia,no ofrecíamáshorizonteque la sombríaamenazadel acciden-
te mortal2. Mientras queparalas mujeresse reservabanlas laboresde

(*) Profesor del Instituto Alfonso II de Oviedo (Asturias).
¡ Oliveros, Antonio L.: Asturias en el resurgimiento español (Apnntes históricos y biográficos).

Madrid, 935, pág. 67.
2 En El Socialista de 6 dc mayo de t887 se precisaba: “El minero entra y sale, o perece, y siempre está

lo tttis:t:o. Entra a la mina a la misma edad que el del taller, y el máximo porvenir es llegar a vigilante inte-
r,or ganando lO o 12 reales. Su vida, constantemente en peligro; trabaja con luz artificial, qte el mismo
paga de su bolsillo: baja a tales profundidades que la piedra más pequeña desprendida basta a dejarle muer-
lo, y en ciertas minas le amenazan también los gases inflamables”.
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paleo,clasificaciónde carbonesy limpiezade las oficinas,al resto de los
operariosse les ofrecíaunaelementaldivisión del trabajo cuyo único
denominadorcomúnera la máximaexigenciadel esfuerzohumano.La
cadenaextractivacomenzabacon el picador,un trabajadorespecializado
quedebíaefectuarel arranquey la fortificacióndel taller amano,utilizan-
do únicamentela pica o regaderay el “hacho”. La aperturade galerías,
con mazay pistoletes,se encomendabaal barrenista,mientrasque los
entibadoresconsolidabanconcuadrosde maderael boquetepracticadoen
la roca.Finalmente,entreel rampero,el vagoneroy el caballistase encar-
gabande conducirel mineral hastael exterior por los carriles dispuestos
por el caminero.Inicialmentese utilizó la tracciónhumana,aunqueen el
último tercio del XIX se fue introduciendolentamenteen el arrastreinfe-

3
rior, primerocaballosy bueyesy, finalmente,las mulas-.

Sobreella se hilvanó unareducidacadenade mando,formadapor vigi-
lantesy capataces,cuya misión disciplinariadesbordabaen ocasionesel
ámbitoestrictamentelaboral paraincidir en parcelasde la vida privada4.
Peroel mecanismode control másefectivoreposóen la tempranaimplan-
tacióndel destajoen las faenassubterráneas,un sibilino procesode esti-
mulacióndel esfuerzoquepor un ladodiversificabala situaciónde los tra-
bajadoresy permitía la reduccióndel equipodirectivo, pero por el otro
alentabaun ejercicio profesionalapresuradodel que se desprendíandos
trágicasconsecuenctas:el accidentelaboralderivadode la deficienteforti-
ficación y la rápidaasimilaciónde un procesoneumoconiósicofacilitado
por la disnea5.La denunciade estesistemade autodisciplina,junto con el
rechazode la subcontratación,dotaronde consistenciaa un incipiente
movimiento obreroquenecesitabade objetivos precisosparacohesionar-
se6.

Comoreconocióen 1909 JoséMarváen su informeparael Institutode
ReformasSociales,el trabajose realizabaen unascondiciones“penosas,
peligrosasy antihigiénicas”,bajo la titilante luz de la lámparadebenzina,
expuestosa la humedady a altas temperaturas,y en un ambienteviciado
por la presenciade gasestóxicosy polvos nocivos.La jornadase prolon-
gabapor espaciode 12 horas,incluyendolos descansosparareponerfuer-

La descripciótt de las faenas en de Andrés Fernández, Manuel (Manfer de la Llera): Cielo ha/o
tierra. Gijón, 1982. Y Lecciones de laboreo de minas, 1936. Escuela de vigilantes de Minas de Sama de
Langreo. A finales del xíx ya habían desaparecido figuras como la del “penitente”, un minero que debía
introducirse el primero en la mina llevando urt palo o pértiga encendida para detectar la presencia de gas.
Adam Ruiz, Luis: Datos y documentos pasa una historia mi “era e industrial de Astañas. Gijón, 1981, pág.
65.

Siena Alvarez, José: El obreto soñado. Ensayo sobie el pate’na/isnso industrial (Asutrios. 1860-
1917). Madrid, 1990, págs. 203 y 204.

Manfer de la Llera: “El destajo, accidente ett potencia”, Cuadernos para el diálogo, o” 11)3, abril,
1972.

6 Gómez, Luis y Suárez Flórez, Pablo: “vida y trabajo de los mineros asturianos”. En Mineros. sindi-

calismoypolítica. Oviedo, 1987, págs. 489 y 490.
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zas,y los díastrabajados,segúnzonas,oscilabanentre275 y 310, ya que
el descansodominical podíaserconculcadoparaactivarla cargade vago-
nesen circunstanciasde apremioo por decisiónunilateraldel empresario.
Excepcionalmentealgunosdirectivos sejustificaronindicandoqueel ocio
dominical podíaserutilizado para la propagaciónde ideasemancipado-
ras7. Las últimas energíasy el escasotiempolibre que quedabase consu-
mían en las largascaminatasquediariamentese emprendíanparasalvarla
distanciaentre el centro de trabajo y la vivienda. Y todo ello por un
modestojornal que,como un ingenierodel Marquésde Comillas recono-
cia, “apenasdabaparaun pocode pany potaje8”.Sin sordina,las topogra-
fías médicascentradasen los concejoshulleroscomentabancondesalien-
to el cuadroespecíficodemorbosidadquepresentabanlos mineros.

Mientras que [os agricultoresasturianosejercieronla extraccióndel
mineral como unaactividad complementaria,prescindieronde la presión
colectivaparamodificar las condicionesde trabajo, limitándosea aceptar
o rechazarindividualmentela propuestapatronal.Peroladocilidadinicial,
ensalzadapor los ingenierosen los primeroscomentarios,fue remitiendo
unavez que la lentadifusión del ideariosocialistaencajóen un escenario
dominado por el crecimientoindustrial, el mayor disciplinamientode la
manode obray la paulatinaproletarizaciónde unapoblación autóctona
queempezabaa relegarlas tareasagropecuarias.En efecto,durantelas
dosúltimas décadasdel siglo se confirmala comuniónde los mineroscon
prácticascolectivasde presiónlaboral, unasvecesconcertandopacífica-
menteconlos empresariosy otrasrecurriendoa la paralizaciónde las fae-
nas9.

La precariaorganización,la escasacapacidadde resistencia,la defi-
cientecohesiónlaboral, y el excesivoespontaneismo,deslizaronlos con-
fictos finiseculareshaciaactitudes“mecanoclastas”,en lasquese imponí-
an la destrucciónde máquinas,el hundimientode bocaminas,el bascula-
miento de vagonesy otras formas de sabotajecomo la colocaciónde
explosivosen el tendidoférreo o la intimidaciónconladinamita.En estos
casosla intervenciónde la GuardiaCivil era fulminante, espoleadapor
unosdirectivosqueañadíanyescaa lapajatt>.

Concretamente la sociedad Hullera Española. véase carta de Alfredo Santos, Jefe del Servicio de
Minas, en Fernández Lorenzo, Guillermo: Apuntes para una posible historia de la minelía asturiana.
Especial referencia aAllery Mieres. Mieres, 1989, pág. lOS. Marva,José:El trabajo en las minas. vizca-
ya, 1970. pág. 68. La jornada laboral en Santullano, Gabriel: Historia de la minería asturiana, Gijón,
1978, pág. 127.

Cartas de Manuel Montaves al Marqués de Comillas de 28 de junio de 1887 y 26 de julio. Archivo
de la Sociedad Hullera Española.

véase Vigil Montoto, Manuel: “Recuerdos de un octogetsario”. En Estudios de Historia Social, o”
18-19, julio-diciembre de 1981,

JO En carta dirigida a Parent el 25 de abril de 1887 se comunicaba: “La Guardia Civil, según dicen,
está deseando que les dejen matar a unos cuantos, y si les vuelven a atacar, se teme haya descargas cerra-
das. De los 5 o 6 que me cita como más significativos en la huelga. conozco a dos, y son buenos pájaros
que merecían les cargaran a bala para no estropearlo?’. Citada por Fernández. Lorenzo: Oh. ¿‘it., pág. 104.
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Con todo, el recurso a la violencia no sintonizabacon unas peticiones
que,en general,se limitabana reclamaraumentosde salarios,laabolición
de los destajos,la reducciónde la jornada,la gestiónobreradelos monte-
píos, la destituciónde vigilantesy capatacesautoritarioso la libre adquisi-
ción de mercancías,al margende las cantinasvinculadasa la empresa.
Conflictos, en fin, defensivosy de merasupervivencia,cuyo programaen
muchoscasosquedabareducidoasolicitar “un pedazode pan”tt. Aunque
menosinvestigadas,otras formasde resistencialaboral como el absentis-
mo, la indolencia, la desobediencia,o la rotación laboral, preocuparon
considerablementea los rectoresde los negocios,ya que no teníanun
carácterepisódico.

Indefectiblemente,los formadoresde opinión másinfluyentesde la
época,al servicio de la patronal,atribuyeronla aparicióndel obreropen-
dencieroy huelguistaa dos factoresque convergieronen las primeras
décadasdel siglo XX: la difusión del socialismoy la persistenteincorpo-
ración de foráneos.Las ideasfueron combatidascon denuedopero la
corriente inmigratoriafue estimuladapor unapatronalque, al propiciar la
atracciónde trabajadoresy la concentraciónde la mano de obra, afiló la
hoja del hachaque se levantabasobresu propia cabeza.Dictaminadoel
mal, todoslos dedosacusadoresapuntarona un mismo “foco de infección
de máculassociales”:la ausenciade un hogaren el quese fomentasenlas
grandesvirtudescívicasy la abundanciade tabernast2.

2. Del huelguistaal revolucionario

En los planes de provisión social buscaron los patronos un refuerzo a
las medidasde disciplinamientolaboral, un caminoparala rápidareposi-
ción de su fuerzade trabajo,un sistemaparala fijación de lamanode obra
y, muy especialmente,un valladarquedesterrasede las minas el conflicto
y la organizaciónobrera.Destacaronen esteapartado,antesde la guerra
civil, Minas de Saúsy la SociedadHulleraEspañolay despuésde la con-
tiendaSolvayy Compañía;perocondesigualcoherenciatodaslasgrandes
empresasreinvirtieron una partede sus beneficios en paternalismo
laboral3

El Socialista, 21 de abril de 1887. Actitudes “Iudditas” entre los mineros langreanos en Palacios,
Francisco: Caciquismo, lucha localista y revolución en el Langreo contemporáneo. Asturias, [992, págs.
32 y 74, También en Asturias funcionó un sistenta similar al Truck de los britátticos, por el que los mineros
estaban obligados a comprar en los almacenes cíe la empresa.

Véase Del Rosal, Amaro: “La taberna como centro de discusión política en Asturias, 1914-1920”.
Los Cuade;’nos del No,’te, n” 14, agosto, 1982. Y Sierra Alvarez. José: “¿El minero borracho? Alcoholismo
y disciplinas industriales en Asturias’. Los Cuadernos del Norte, n” 29, enero-febrero de [985. Una fuerte
diatriba contra los foráneos en Jove Canella, José María: Topogra/Ya médica del ronce/o de San Martín del
Rey Aurelio. Madrid, 1923, pág. 63.

“ ~ Shubcrt, Adrian: “Paternalismo y minería. Práctica social de la Sociedad Hullera Española”.
Los Cuadernos del Norte. o” 13, mayo-junio de 1982. Una visión apologética del paternalismo laboral de
la 5HE en Nevares, Sisinio: E/patrono ejemplar. Una obra maestra de acción social. Madrid, 1936.
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A finales del XIX aparecieronlas primerascajasde socorrosy monte-
píos, fundadasgeneralmentecon donacionesiniciales del empresarioy
mantenidascon descuentosobligatoriosqueoscilabanentreel 1 y el 3%
del salario de los obreros.A cambio recibían serviciomédico gratuito,
medicinasbaratas,medio jornal diario en caso de enfermedady una
modestasubvencióncuandose producíaun accidenteo un fallecimiento.
Con las cajasde pensionesy retiros,introducidasparalelamente,setrataba
de premiar la fidelidad laboral; en algunosreglamentosse incluyeron
cláusulasquedesposeíanabeneficiariosqueobservasen,segúnel criterio
patronal,unaconductapoco edificante14.La concesiónde viviendas, la
dosificacióndel crédito en los economatoslaborales,las inversionesen
educación,y un complejoentramadode estímulos,recompensasy preben-
das, formabanpartede unamismaestrategiaconla quela patronalminera
pretendíagarantizarla pacificaciónsocial y, por consiguiente,la identifi-
cacióndel trabajadorconla empresa.

Peroconel nuevosiglo, la libérrima gestiónde ~osnegociosquereali-
zabala patronalminerahubo de ceñirse a las primerasnormaslaborales
emanadasde unosgobiernosconmayorvocaciónintervencionista.El 30
de marzode 1900 se establecióun primer sillar con la Ley de Accidentes
de Trabajo,en la que se vinculó la protecciónal damnificadocon la
demostraciónfehacientede lanegligenciapatronalen el accidente.La Ley
de 4 dejulio de 1932 extendióa la industriala obligatoriedaddel Seguro
de Accidentes—estipuladoen el Decretode 25 dejunio de 1931—,pro-
mulgándosefinalmente el reglamentocon la Ley de 31 de enerode 1933.
Tambiénen 1900,pero el 13 de marzo,se regularonlas condicionesdel
trabajode las mujeresy los niños,prohibiendoel trabajosubterráneoa los
menoresde 16 años.Las primerasdisposicionessobrepensiones,por el
contrario, tuvieron queesperaral ReglamentoGeneralde Retiro Obrero
Obligatorio, aprobadoel 21 de enerode 1921. Mientras que la primera
regulaciónde las vacacionespagadasse codificó en la Ordenfirmadapor
el Ministro de Trabajo el 27 de julio de 1935, en la mineríaasturianase
vínculó el disfrute del descansoanual a no haberparticipadoen huelgas
posterioresa la revoluciónde octubrede 1934. Por último, y con lacerante
demora,la primera disposiciónsobreenfermedadesprofesionales,en la
que se incluía la silicosis, no aparecióhastael 13 dejulio de 1936, en el
umbral dela guerracivil’5.

En materia de seguridad e higiene en el trabajo, la única protección
legal quepodíanesgrimir los trabajadoreserael Reglamentode Policía
Minera, elaboradoen 1868 y reformadocon un Real Decretode 28 de

‘~ Sierra Alvarez, José: Ob. cit., págs. 237 y 238.
~ Véase el Reglamento de la Ley de Accidentes de Trabajo en la Industria. Madrid, 1933. Las restric-

ciones en las vacaciones tras la revolución de octubre en la Orden del Gobernador Civil de 23 de septiem-
brc dc 1935. Archivo de la Sociedad Metalúrgica Duro Felguera.
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enerode 1910. Pero al encomendarsela inspecciónoficial al Cuerpo de
Ingenierode Minas, “a los camaradasde academia”—como subrayaba
Manuel Llaneza—,apenasse tramitabanexpedientessancionadores~ La
constituciónen 1903 del Instituto de ReformasSociales,con sus corres-
pondientesjuntas locales en cadamunicipio, permitió un mayor control
obrerodel cumplimientodela incipientelegislaciónsocial.

Como en un sensiblesismógrafo, los avatares del sector quedaron
reflejadosen las oscilacionesde la jornadalaboral. Con un Decretode 27
de diciembrede 1910 se establecióen nuevehorasla jornadamáximaen
el interior, autorizándoseunaampliaciónde mediahoraen las tareasdel
exterior,aunqueen el Reglamentode la SociedadMetalúrgicaDuro Fel-
guerade 1917 se prolongabahastalas diez horasla jornadaal aire libre.
En 1919, medianteun decretopromovido por SánchezToca, se redujo a
sietehorasen los trabajossubterráneos,manteniendoen el exterior la jor-
nadade ochohorasque previamentehabíafijado el gabinetede Romano-
nesparatodaclasede trabajos.Peroen septiembrede 1927,trasun dicta-
menfavorabledel ConsejoSuperiordel Combustible,se eliminó la última
reducciónde lajornada.Finalmente,a partir del 1 de septiembrede 1931,
Largo Caballeropromulgóun nuevoacortamientode la jornadat7.

Con todo, la principal novedad que trajeron las primeras décadasdel
siglo XX fue la vertebraciónorganizativade los mineros, fruto de la
madurezque, trasfracasadasexperiencias,comenzabaa alcanzarel prole-
tariadoasturiano.En 1910 se constituyóel Sindicatode ObrerosMineros
de Asturias, unaorganizaciónde tendenciasocialistaqueadquirió una
rápidaimplantacióntantopor suactuaciónsindicalcuantoporofreceruna
alternativamedianteuna tupidared de locales, servicios,programasedu-
cativosy actividadeslúdicas,alas pautascolectivasde sociabilidadprein-
dustrial erradicadasconla proletarizacióny la inmigraclon.

Juntoa los nuevoshábitosde convivenciaextralaboral,el SMA enca-
rriló hacialamoderaciónlas relacionesindustriales,arrinconandola loco-
motora del enfrentamientoabiertoen beneficiode la concertación.Una
vez que impusosu reconocimientoa la AsociaciónPatronalde Mineros
Asturianos,constituidaen 1913,asumióla representaciónobrerapartici-
pandoen las comisionesarbitralesque, desdeel citadoaño y hasta1917,
diseñaronlas relacioneslaboralesen la mineríaasturiana.Con estoscon-
venios, la oficina jurídica, y el reconocimientopor los gruposminerosde
los delegadosdel SMA, se modificaronsignificativamentelas condiciones

~ Llaneza, Manuel: Estudio de la industria hullera y la necesidad de so nacionalización. Madrid,

1921, pág. 18.
“ Vázquez García, Juan Antonio: La cuestión hullera en Asturias (1918-1935). Oviedo, 1985, págs.

186 y 256. Y Reglamento de Régimen oledor colas Minas de la S.M.D.E. 1917.
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de trabajoenel sector,conconquistastan trascendentalescomoel recono-
cimientodel salariomínimo“~.

El talante negociadorse mantuvoinalteradodurantela décadade los
veinteapesarde las turbulenciasqueanimaronal movimientoobrerotras
la revolución msay la gravísimarecesiónque ensombrecióa la minería
unavez firmado el armisticio. La adopciónde medidasestatutariaspara
restringirel uso de la huelgase hilvanó con un discursopesimistaen el
quelas reivindicacioneslaboralesquedaronsolapadaspor la defensainter-
clasistade los interesesde Asturias,aunquedesmarcándosede lapatronal
mineraal solicitarla nacionalizaciónde lamineríadel carbón1t

La mayor agresividad patronal, dispuesta a revisar las concesionesde
la décadaanterior,propicióun mayoracercamientoal Estado—interpreta-
do comomediadorneutro—queno podíaquedarsupeditadoa laacciden-
talidadde las formasde gobierno.En coherenciacon ello, y esgrimiendo
los supremosinteresesde los mineros,Manuel Llanezase integró en la
ComisiónNacionaldel Combustible,y el SMA participóen las elecciones
a los comitésparitarios,calificados de “pequeñosparlamentosdel traba-
jo”, a pesarde susevidentesconcomitanciasconel corporativismofascis-
ta italiano. Ambas institucionesdebían“resolver circunstancialo perma-
nentementelos conflictos entrecapital y trabajo”20. El programamínimo
se fue desgranandoen la mina SanVicente,unamodestainstalaciónhulle-
ra gestionadapor el SMA desde 1926, en la que se intentó demostrarla
competenciadelos sindicalistasparahumanizarlas condicionesdetrabajo

21
sin alterarla rentabilidadde los negocios

Con todo, la II República aportó un marco máspropicio, sobre todo
conel accesode Largo Caballeroal Ministerio deTrabajo.El tonoconci-
liatorio y la voluntadde avenenciase reforzóconla formaciónde los jura-
dos mixtos, habidacuentaque, por primeravez, la decisióndirimentedel
presidentesintonizabahabitualmentecon las propuestasobreras.Sin
embargo,iniciativas másambiciosascomo la Ley de Control Sindical,en
la que se planteabaabiertamentela democratizaciónde las relaciones
industriales,fueron frenadaspor la presión patronalsin que llegaran

‘~ Fernández Riesgo, Cándido: Historia de Lungreo. Oviedo, 1992, pág. 312. Señala que el SMA

puso una nota de sensatez”. Un estudio sobre la trayectoria de] SOMAen Moradiellos, Enrique: El Sindi-
cato de Obreros Mineros de Asturias, 1910-1930. Oviedo, 1986.

“’ Et pensamiento del fundador y principal dirigente del 5MAen Llaneza, Manuel: Escritos y discur-
sos. Oviedo, 1985.

20 Decreto del Ministerio de Trabajo de 26 de íebrero de 1926. Véase Ruiz, David: El movimiento
obre ro en Asturias. Madrid, 1979, pág. 150, y Shubert, Adrian: Hacia la revolución, Orígenes sociales del
movimiento obrero en Asturias, 1860-1934. Barcelona, 1984, pág. t78.

2’ Hernández, Nuria y González Rico, Javier: “La gestión de la mina San Vicente”. En Mineros, sindí-
c-alismoypolitica. Oviedo, 1987. Saborit, Andrés: Asturias ysus hombres, Toulouse, 1964, pág. 217. Exis-
tía el precedente de la mina El Campanal.
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siquieraa discutirseen las Cortes22.En discordanciacon estatrayectoria
emergela revolución de octubrede 1934,fruto de un complejocúmulo de
circunstancias,dinamizadasa partir del abandonodel Gobiernopor parte
del PSOE,en las quese entrecruzaronel contextointernacional,la situa-
ción política española,lacrisis de la minería,el protagonismodel SOMA

23
en la sociedadasturianay la radicalizaciónde susbases

En estaetapa,la capacidadde presiónobreray las estrategiassindica-
les quedaronmediatizadaspor la división del movimiento obreroorgani-
zado.En el valle de Aller se habíafundadoen 1912 el SindicatoCatólico
de ObrerosMineros de Asturias (SCOMA) bajo la tutela paternalde la
absorbenteSociedadHulleraEspañola.Durantemásde dosdécadassostu-
yo un intensopulsoconel SMA, condramáticosenfrentamientosen 1920
y 1934 que se saldaron con numerosasvictimas. Por otro lado, las convul-
síonessuscitadasa raíz del triunfo bolchevique en Rusia y la radicaliza-
ción de los mineros como consecuenciade la agudacrisis queazotóal
sectortrasla 1 GuerraMundial, junto con la tradición posibilista,pactista
y dialogantedel SMA, propiciaronla formación del SindicatoUnico de
Mineros(SUM), de fidelidad libertaria,peroquea partir de 1922 adquirió
una reorientaciónprosoviéticaal ingresaren sus filas los “terceristas”
expulsadosdel SMA. Aunqueen 1931 se separaronanarcosindicalistasy
comunistas—paraformaréstosel SindicatoUnico de Mineros de Astu-
rias (SUMA)—, contribuyerona radicalizarlas relacioneslaboralesen las
cuencasm¡neras,especialmenteen 105 añosprevios a la revolución de
octubrede 193424

El inicio de la guerracivil trastocóel orden económicoe industrial,
todavez quela patronalminerase identificó con los sublevados,e incluso
algunosfallecieron a manosde gruposde incontrolados.Unavez consti-
tuido el ConsejoInterprovincialde Asturiasy León, en la nochebuenade
1936,y a tenordel Decretode IndustriasMovilizadas de 2 de agosto,se
efectuóla incautacióndel sectorbajo la adscripciónde Minas Reunidas,
reestructurándose las instalacionesen Grupos, Regionalesy Comarcas. La
mayor partede los directivos y técnicosse reincorporarona sus puestos,
perobajola inspecciónde un comitéde control minero que,en cadacen-
tro extractivo, fiscalizabalas relacioneslaborales,la distribución de la

22 Fernández Miranda, Eustaquio: “Intervención obrera en la dirección, seguridad de las labores y

administración de las empresas’. Primer Congreso de la Agrupa.ión de Ingenietos de Minas del No,oeste
dr España, diciembre de 193k Madrid, 1932. Cabrera, Mercedes:”Las organizaciones patronales ante la
legislación laboral republicana: a propósito de octubre de 1934”. En Octubie /934. Cincuenta añas para la
reflexión. Madrid, 1985, pág. 99.

23 Ruiz, David: Insurtección del¿tisí va y ,‘c’volución ohre,’a. El octubie español de 1934. Barcelona,
1988, pág. 70.

24 Véase Bario Alonso, Angeles: Anarquismo y anarcosindicalisnto en Asturias (1890-1936). Madrid,
1988 y Rodríguez Muñiz, Samuel: Sindúatos y conflictividad social en Asturias durante la II República
(1931-193.?). Memoria de licenciatura. Universidad de Oviedo, 1986 (inédita).
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producción,el aprovisionamientode los recambiosy la realizaciónde las
reparaciones.En el mesde marzode 1937 se establecieroncon carácter
transitorio “métodosde trabajoy de disciplinaexcepcionales”,eximiendo
la incorporacióna filas de determinadosreemplazosde picadores;perolos
revesesmilitares obligaron a desplazartodoslos esfuerzoshaciael esce-
nario bélico25.

3. Del mineromilitarizado al ocasodel sector

Aunqueel 21 de octubrede 1937 desaparecióel frente del norte, los
mínerosasturianosquedaronsometidosa la disciplina militar hastala
décadade los cincuenta.En efecto,las relacioneslaboralesse acoplarona
la jerarquizacióncastrensedesdela máximaautoridad,el GeneralJefede
Movilización, Instrucción y Recuperaciónde Asturias, hastalos propios
mineros,equiparadoscomo clasede tropa, pasandopor todos los rangos
intermedios.Al Códigode JusticiaMilitar y al Reglamentode Militariza-
ción de Industriasdebíanceñirsetodoslos comportamientos,prescribien-
do queel abandonodel trabajoseriainterpretadocomo deserción,la falta
de disciplinacomoinsubordinación,y la huelgacomorebeliónmilitar26.

Mayor coerciónse ejerció con los trabajadoresque,condenadospor
“rebeliónmilitar”, se acogierona la normativasobreredenciónde lapena
por el trabajo, incorporándosea un destacamentopenal.Con ellos se
extremabael rigor disciplinario, tanto en el interior de la minacomoen la
“Colonia” donderesidíanbajola estrictavigilancia de la GuardiaCivil o
de la Policía Armada. También se intensificabala represióneconómica,
todavez que el presosolamentepercibíados pesetasdiarias,menosdel
10% de lo querecibíanlos demástrabajadores27.

Perounosy otros fueronobligadosa intensificarsusritmos de trabajo,
stn renovary tecnificar los sistemasproductivos,conunajornadalaboral
ampliadahastalas nuevehoras,sin descansosemanalo anualpor la intro-
ducciónde la compensaciónen metálico,conun coercitivorégimensala-
ríal vinculado a la presenciaefectivaen el trabajo, y sin disponerde una
alimentaciónacordeal esfuerzorealizado.Estascondicioneslaborales
favorecieronla siniestralidady forjaron un numerosoejércitode silicóti-
cos y damnificadosque, en los añossesenta,protagonizaronla reconstruc-
ción de laresistenciamineraorganizada.

25 Decreto de 3 de marzo de l937. Consejería de Comercio del Consejo lnterprovincial de Asturias y
León.

26 vigiLantes y guardias jurados fueron considerados cabos, los capataces equiparados a sargentos, los

ingenieros de pozo o mina asimilados a tenientes, y los ingenieros de grupo recibieron el rango de capita-
nes.

27 Se instalaron destacamentos penales en los pozos San Mamés, María Luisa y Fondón de la Sociedad
Metalúrgica Duro Felguera, y en el Poso Lieres de Sotvay y Cía.
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A cambiode unamanode obraderrotaday sometida,lapatronalmine-
radebíaadmitir la directaintervenciónde unaautoridadmilitar que, desde
la Jefaturade Fabricación,dirigía las relacioneslaborales,aplicandosan-
ciones y castigos,y regulandolas filiaciones, traslados,promocionesy
despidos.En tales circunstancias,durantela décadade los cuarenta,remi-
tió notablementelaconflictividad en el sector,aunquese registraronespo-
rádicas y espontáneasmuestrasde protestalaboralcolectivaquese verte-
brabana partir de unacatástrofeminera,un empeoramientogeneralizado
de los suministrosalimenticios,o la introducciónde modificacionesen la
duraciónde la jornada.Con todo, mayordimensiónalcanzóla resistencia
individual, expresadaconel sabotaje,la desidialaboraly el recursoa acti-
tudesqueestabansancionadascon el despidocomo introducir cerillas en
la mina o desprecintarla lámparade seguridad.Prohibidoslos instrumen-
tos reivindicativostradicionales,la intimidacióny la violenciarecobraron
protagonismo,habidacuentaquefueron las partidasde guerrillerosquie-
nes,enciertamedida,se erigieronen portavocesdelmalestarlaboral28.

Bajo estacamisade fuerzase pergeñaronformasde control más suti-
les, capitalizadaspor un Ministerio de Trabajo quedebíaanticipar las
inquietudesobrerasy unaCentralNacionalSindicalistallamadaa canali-
zar las relacioneslaboralespor los caucesde la conciliacióny la avenen-
cia, erradicandodel centro de trabajo la lucha de clases29.Al primer
esfuerzorespondióel desarrollode la CajadeJubilacionesy Subsidiosde
laMineríaAsturiana a partir de un precedenterepublicano—,el Seguro
Obligatorio de Enfermedad,o la CajaNacionaldel Segurode Accidentes
deTrabajo.Al segundo,el funcionamientodelas juntassindicalesde con-
ciliación y la aperturade un cauce de representaciónlaboral que, tras el
procesoelectoralverificado en las fábricasconla elecciónde enlacessin-
dicalesy juradosde empresa,podíacatapultara los trabajadores,merceda
la línea representativade la OrganizaciónSindical,hacia ayuntamientos,
diputacionesy, finalmente,lasCortes30.

Estoscaucesde participaciónse fueronafianzandoen la décadade los
sesenta,unavez que lWLé§dé Córivéiliós Colectivos de 1958 cerróla
etapade las reglamentacioneslaboralesde obligado cumplimiento,aun-
que sin aflojar la rígida argolla quemanejabala OrganizaciónSindical.
Perolos diquesde control laboralse resquebrajaronal irrumpir unanueva
vanguardiamineraquefue capazde movilizar a los trabajadoresadaptan-

26 Véase García Piñeiro. Ramón: Los mineros asturia,tos bajo el j>anquismo (1937-1962). Madrid,
1990.

26 La CNS atendía el conflicto individual en las juntas de conciliación sindical como paso previo para,

en caso de desavenencia, acudir a los tribunales de la Magistratura de Trabajo, jurisdicción especial en
materia laboral organizada con el Decreto de 13 de mayo de 1938 y la Ley Orgánica de II de octubre de
1940. Giró,, de Velasco: 15 años de política social dirigida por Franc:o. Valladolid, 1951, pág. III.

El primer dccrcto dc “provisión dc jerarquías” lleva fecha de 17 de julio dc 1943, cclebrándosc las
primeras elecciortes sindicales entre octubrc dc 1944 y febrero de 1946. Aunque el decreto de creación del
Jurado de Empresa apareció el 18 de agosto de 1947, hubo que esperar hasta 1953 para que se trasladase al
BOE el reglamento para su aplicación. Los primeros jurados fueron elegidos en [954.
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do las pautasorganizativasy las formasde resistenciaalas peculiaridades
del régimen.Un caudalosotorrentede peticiones,presionesalas autorida-
dessindicalesy políticas, concentraciones,asambleasy manifestaciones,
impulsadasporcomisionesde mineros,despedidos,jubiladosy pensionis-
tas,se desbordaronen las huelgasquese declararonenel sectordurantela
última etapadel franquismo,sin quela formación de HUNOSA aportara
novedadessignificativas.Aunqueel recuerdode las organizacionestradi-
cionalespermanecíasolapado,ComisionesObreras,y en menormedida,
la Unión SindicalObrera,se abrieronun huecosignificativo en las nuevas
lealtadessindicales.En enerode 1967 demostraron,porprimeravez desde
el final de laguerracivil, quela nuevavanguardiaorganizadapodíamovi-
lizar a los trabajadores3t.

En los conflictos de la última etapa del franquismo se fundieron en un
mismo crisol las motivacioneslaborales,económicas,socialesy políticas,
bajo un panoramarepletode incertidumbres.Al agotamientobiológico y
político del sistemarepresivovinculado a la figura del Dictadorse uníala
recesiónde unaactividadobsoletaqueno podíaresistirlasnuevasestrate-
giasde consumoenergéticoni la incorporaciónde Españaa los circuitos
económicosinternacionales.Por consiguiente,la renovaciónde los siste-
masproductivos,la generalizacióndel arranquecon aire comprimido, la
mecanizacióndel arrastre,la introducciónde cerchasmetálicas,la inyec-
ción con aguade los talleres,la introducciónde la lámparaeléctrica, la
sustitucióndelencendidoconmechadepólvoraporel encendidoeléctrico
y otrasinnovacionesgeneralizadasen esteperíodo,llegaronconretraso.

Tras el cambiopolítico operadoen Españase inició un procesode
democratizaciónde las relacionesindustriales,unavez que la Constitu-
ción reconociólas asociacionessindicalesy la libertad sindical.En el
Estatutode los Trabajadoresde 1980 y en la Ley de Libertad Sindical de
1985 quedóreguladala representaciónsindical en la empresay las com-
petenciasde unosdelegadossindicalesque,periódicamente,debenser
refrendadosen procesoselectorales.La concertaciónsocial recuperóel
terrenoperdido,respaldadapor los acuerdosde alcancemacroeconómico
quefirmaron los principalessindicatos.Sin embargo,en el segundolustro
de la décadade los ochentala reconversiónmineray la desertización
industrial de las cuencaspropiciaronun apretadoracimo de huelgagene-
rales de carácterdefensivo32.Tras ellas no quedamásqueel horizonte
desesperanzadode un colectivohumanoque, trasocuparduranteun siglo
la vanguardiadel movimientoobreroorganizadoen España.estáabocado
hoy aconstruirsu futuro al margende lamineríadel carbón.

~‘ Aunque [ahuelga general se convocó para el 1 de febrero de 1967, fue anticipada unos dfas por los
mineros al conocerte la detención de la Comisión Provincial Minera.

32 Esteban Velasco, Gaudencio: “Participación de los trabajadores en las decisiones empresariales:
alternativas y problemas en la perspectiva de la CEE’. Primeras jornadas de reflexión y estudio sobre la
minería española. Madrid, [957y García Piñeiro, Ramón: “Minería y huelga general. lina década de huel-
gas generales en la minerfadel carbón. España, i982-1991”. EnAyer. nC4, 1991.


